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Slsifo, Tántalo y Penólope en Carta^sna 
H a sido un acierto periodístico el de "La Tie r ra" sacando estos 

personajes fabulosos como representación mítica del desaliento de 
Cartagena; no menos acierto será el suyo si completa el periodístico 
con el político, situándose contra el decreto, lejos de la ambigüedad 
aquella de "aguas como sea y las que sean" y dentro de este otro 
dictado: "agua la que sea de justicia y como deba ser." 

Un acierto sacar estos seres fabulosos de leyenda mientras 
los hombres de carne y hueso de nuestra política discuten estérilmen­
te. Esteriímente, porque también parece desvanecida ^ en el mito la 
existencia de un pueblo que es el que concreta y día fuerza a la ra­
zón justiciera y acusa condenando la injusta sinrazón. ¡ Gran acierto 
el de "La Tier ra" sacando la Miitolpgía! 

Porque lejanos ya los tiempos de heroísmo y mesianismo en po­
lítica, la redención única está en el pueblo héroe, señor y mesías de 
sus propios destinos. Pero si aquellos fueron pasados, estos último ¿lle­
garon ya? El pueblo clamaba un día justicia y muerto de sed, noble y 
fiero, decía: ..."comisiones... telegramas... promesas... proyectos... 
viajes... ¡pero el agua sin salir por los grifos! Y sin embargo, llegó el 
decreto famoso, espléndida promesa de proyectos, de comisiones, de 
viajes y de agua.. .cuando quieran. El grifo chorreante es tan mito como 
el cuerno de la abundancia o el tridente de Neptuno. Y el pueblo que 

pleno ejercicio republicano de sus facultades ciudadanas,el pueblo parece 
desvanecido en el mito, en la ilusión. 

¡ Que gran acierto el de "La Tier ra" trayendo a Sísifo, Tántalo y 
Penélope! En ellos se personifica la situación. Pero el acierto es por 
algo más que muchos no conocen, por que no todos son versados en 
etimologías. Sacar el mito junto al decreto famoso es un acierto por­
que el decreto es nebuloso, confuso, enredado y la palabra mitolo­
gía viene, precisamente de logos, tratado y mitón, ovillo o enredo. 

Un acierto que luego confirmará ayudándonos a desenredar el 
enredo. 

* * * 

Y ahora en serio. La causa del p roy^ to de abastecimiento de 
' l a Mancomunidad del Taibilla es una causa justa,.injustamente atro­
pellada por quienes inconscientemente deprimen el espíritu, público, el 
republicanismo de Cartagena. Esta causa justa tiene defensores en 
el campo republicano; Ángel Rizo, tiene planteada una interpelación 
que se retarda incomprensiblemente; muchos republií^anos, desde la 
calle, la abrazan, también, como la próxima salvación de Cartagena. 
Pero esta causa tiene también defensores que no son republicanos; 
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UEVE AÑOS 

£n los círculos musicales. 
Jíaxk 
cierto dado anoche por un niño, h 
conocido actor de cine^ muy popuia?\ 
tre el elemento femenino, que soio cuea-í 
ta nueve años. . . 

El concierto se celebró en el "Qub 
de los Solteros" .ante una gran concu ^.man 
rrencia de técnicos mus-icalcs 

, que a&i se llama el niño precoz, 
^FSpíflttosTnttsica|e«,^ 

te preferlncia por el saxofón, al 
ica todas sos atenciones. 

íi 4iininuto saxofonistá, al terminar 
i el concierto, fué felicitádísiíno, viendo 

los técnicos en él al futuro Paul Witel-

Kf^tmim H«TM. 

Toca la campana 
de la catedral. 

¡ Y ya sin ^apotos 
yéndome a casar! 
¿Dónde está mi velo, 
md vestido blanco, 
la flor de c^dhar? 
¿Dónde mi sortija, 

I A. 
Toca la campana 
áe la catedral... 
¿Dónde está nü amante? 
Mi amanté querido 
Jen dónde estará f 
7¡oca la campana 

catedral. 

injusticia ciudadana; -
Sabe "La Tier ra" y sus inspiradores que la causa republicana 

cartagenera, eliminada del Municipio, está en la calle y en la calle 
hemos de recogerla y elevarla, primero a la consideración pública y 
luego a la nueva consagración oficial. Pero esto que digo tiene un 
marco local forzoso en cuyos limites ha de encerrarse el cuadro. Y 
yo digo al republicanismo de "La T i e r r a " : ayúdanos en la defensa 
de la causa justa. . . y cartagenera; porque los injustos no nos gana­
rán así -la partida, porque nuestros argumentos serán entonces los de 
ellos y como nuestro espíritu es superior, volveremos, a ser. Ib que 
desde Abril debimos ser. 

Ellos pasarán entonces al mito y nosotros a la justa realidad y 
al reconocimiento público. Y además la Nicanora, elevada a mítico 
personaje, sonreirá satisfecha. ' 

K R Y P T O S 

^ ^ KIEi 
Nos hace gracia la apreciación del .4" Ve usted?—El que diga que en Car 

ilustre don jacinto, cuando moteja de' '^ligena inipera una "tercera dictada 
"terceradictadura" los procedimíeatos f^i", tiene más razEÓn que un Saato! 
del Gobierno de la República. ^r: /iiquí no hay manera de ponerle repa-

A nuestro humilde entender, e| ioaig ^ | ^ $ . a la "homología". Se trata, coma 
ne comediógrafo, sufre una amáe^íia 
agudísima. 

tóíque dar el teircer puesto al Gobier ' | 
no republicano, en el.orden hi;stórico 

ib el mundo sabe» de una dictadura 
^¿nárquico-socialista, que precisamen 

TJve a costa del prestigio de un régi 
50. republicano tolerante en extremo. 

de las dictaduras sufridas el último-áeíí;; '-/¿i 

,ia«Btable olvido de lo que en tiempos 
de Primo de Rivera,, pongo por primer 
dictador, era el "capítulo de deporta-* 
cienes". 

Por decir en privado mucho menos, 
que don Jacinto ha declarado a un re­
dactor de "El Sol", fueron deportados 
gran número de intelectuales répubflica-i ^ a r lecciones de táctica dictatorial y 

j^LUiiJijy>Jü£ii3:ii 
: — ^ j — j r -

INVIERNO 

El anciano ha penetrado lenta-
miente en su despacho. Junto a una 
de las ventanas, ha permanecido 
largo rato contem>plando la calle, 
silenciosa, solitaria bajo la lluvia. Y 
del cielo gris se desprende, viene has 
ta él y le penetra, una melancolía, 
ma tristeza que le hace suspirar. 

Ha ido luego a sentarse cmte su 
mesa. De lo más profundo de uno 
de los cajones, ha sacado un paqur 
te de amarilla envoltura; deshecho 
el lazo que lo sujetaba, aparecen vie' 
jos papeles, antiguas cartas y retra­
tos, j 

El anciano alza uno de estos rer 
trates y lo sostiene con ambas ««r. 
wormñe sur^m; en la borrosa su­
perficie, se representa un hombre 
joven, fuerte, airoso: él mismo, 

cuando tenía veinte años. ¡Qué apa­
gada la vieja cartulina! Tan apaga­
da y débil, corneo la luz de estos ojos 
que ahora la contemplan con aten­
ción proftmda. Y en la memoria del 
anciano, quieren alzarse en tal mO'-
m£nto imágenes que en vano luchan 
por bañarse en luz, por dejar de apa 
recer en sombra. Amores, rebeldías, 
intensas inqmtudes del cuerpo y del 
espíritu; sensaciones y sentimientos 
fjleíbordadm, impetuosos, que iban 

nos, de cerebros tan maravillosamente 
dispuestos como el del propio señor 
Benavente. 

Claro, que si al hablar así-el famoso 
dramaturgo, ha querido referirse "al 
Gobierno" de Gártagejufj fíüestro po 
bre y queriA> ptieMo, entonces, la cosa 
varía. 

jit.'«»S<H?, «t.-:.iteqpa|-3fS^aMas-̂  coano -^-^ 
¡^&s mejores tiemipos de Primo de Rt-
f ĵ̂ ra. Mandan los rnismos hombres, y 

hacen la misma cofas.,. ¡Ah!,'y por 
p faltaba al^o par» «pippletar la itná-
J^H refíejada en aqueí manchado espe 

hay también en la "capital" iwi 
mbre de "armas tomar", capaz de~ 

^sasM .1 umfáfÉui'Mmi «'íMiaiÉl 

¡felona, a todos los Martínez Anido ha-' 
itdos y por haber. 

Sin duda ha pensado en Cartagena el 
«lebre don Jacinto, cuando ha dicho 

•de la tercera dictadura". Sí, don Ja­
to ; axjuí si hay tina "tercera dictadu 

" DE BEIMiRA. 
MAC. 

desde la alegre estttdiantina hasta la 
encendida pasión, el desafío, o la tra 
ma secreta de las conspiraciones 
Horas y gentes, anUgos y adversa­
rios, triunfos y escapadas, risa y 
llanto; pero todo con apariencia tan 
confusa, todo con la herida del tiem 
po tan profunda, que el anciano no 
puede recordar, no puede definir en 
su memoria, ni rostros, ni nombres, 
ni detalles concretos. 

Vuelven sus manos y su vista a 
recorrer aquellos viejos papeles, 
aquellas antiguas cartas y retratos. 
Va leyendo y ndrando ávidamente. 
Va consiguiendo al fin un poco de 
orden y claridcul en los recuerdos. 
¡Qué intensas años, y qué apresura­
da, qué Ofieleradamet^e, la vida se 
escapaba por ellos cotí jubiloso rif 
mo de generosidad e indiferencia! 
La vida se encapaba, y ahora, en 
su remanso último, qué soledad y 
qué silencio! 

El anciano ha rehecho el paquete; 
de nuevo lo guarda y de nuevo, jun­
to a la ventana, vuelve a mirar la 
calle silenciosa y soiitaria bajo la llu 
via, Deljcielo gris continúa deseen-, 
diéndó ta melancólica tristeza. Mar 
ñaña de invierno. ^ el'anciano, estre 
mecifíó de improviso, nú sabe si reír 
o si Ihrar. -. 

C I N C I N A T O 

Partido Rad'sal 
- • — 

f^l^H^^umiUc'ta. en Cartagena, para l«-
liá»t«f el «apirítu radical del pueblo, 

^taa r»césitaéo de estos actos. 

Kl niño huérfano 
En un ambiente donde, por lo general, la caridad y el amor al 

prójimo no constituyen sino bella palabrería y cuando más vano pre* 
texto para que se luzcan sentimientos que se está muy lejos de tener 
y se satisfagan ridículos alardes de estudiada prodigalidad, es una 
tremenda desgracia quedar sin el único aixayo verdadero que pueden 
encontrar los niños: sus padres. 

El niño huérfano.' y pobre, convertido en iiesada carga de pa" 
rientes, salvo raras y contadas excepciones, viene a engrosar el nú­
mero de los recluidos en establecimientos de beneficencia, donde no 
es lo probable se tengan en cuenta los derechos que indiscutiblemente 
tiene y en cambio se le abruma en el cumplimiento de sus deberes y 
aún algunos que no lo son. 

La Declaración de los derechos del niño trata de mitigar la hon­
da tragedia del huérfano y el Estado, al incorporar a su Constitu­
ción aquellaMeclaración, suple, como es muy justo, la misión pater­
nal de velar por los derechos del niño en este caso en que por lo re­
gular nadie se preocupa de su defensa y dice: "E l niño huérfano se­
rá recogido y socorrido." 

No debe entenderle este reparador concepto de protección como 
hasta aquí viene ejerciéndose y que como decía Víctor Hitgo, "por^ 
qué distribuimos unos cuantos panes y algún fardo de ropa interior 

vaos pobres necesitados; por que arrojiamos los restos de ,Ji 

nüado, nos ereiemos virtuosos, nos creemos caritativos y aspiramo» á! 
incienso de las alabanzas." 

No, esta forma de socorrer constituye una burla y una afrenta 
que debe cesar en provecho y beneficio del que la realiza, porque xxm-
virtiendo el dolor en materia propicia para aparatosas ceremonias 
frías e insolentes, constituye la máscara con que se encubre una . 
gran injusticia. 

Una hun^na concepción de los derechos del niño no puede p « -
mitir siga o|orgándose como favor, lo que en realidad es obligado 
tributo al que nadie <kbe opoaier el más pequeño reparo. 

El niño tiene derecho a desarrollar su vida conforme a sus ap-
titudeis y posibilidades y cuando falte el calor de sus naturales defen­
sores, es al estado, como futuro ciudadano suyo, a quieri interesa y 
compete su educación y cuido, que deberá hacerse con las máximas 

^^arantías de i ía to y no abandonarle cómodamente, cual se hace al 
presente, én raaiios, que solo tienen de piadosas, una fingida apa­

r iencia . ^ ...' :--w:..<A,! 
El jardinero ^ue espera obtener saneados beneficios de su txar 

bajo, ctúda con igu&l cariño y esmero a las flores todas d e su j a r 
*j^ifc¿iljofcnifim,'faermma&.i^^ etLcnvos cAlJcps..sfc .enqiejra el^secre* 
to del porvenir, precisan de atenciones múltiples y exigen delicados 
cuidados que no pueden dejarse a merced de la voluntad, pues ésta no 
Ifena nunca el g ran contenido de la obra santa y buena que es im­
prescindible realizar. " 

Es necesario^ que todos los centros, órdenes y congregaciones de­
dicados a rec(^er y mitigar la desventura dejen de ostentar rimbom­
bantes apelativos, que el orgullo y vanidad creara a la sombra de 
ima virtud, y en su Itigar se levante el templo de lia justicia, del que 
al presente solo existe una engañosa apariencia. 

Es entonces cuando la sociedad entrará en el verdadero cavKe 
de su redención. 

José C L I M E N T 

£1 Comtié de Cartagena está traba 
jando activamente paira la reorganiza 
ción del Partido, a ctiyo efecto no ees* 
de tener reuniones ¿ten valiosos éleihea 
tos afiliados. 

Se ha nombrado uria ponencia quedes 
tudiará y redactará las bases qut se haitt 
de llevar a la aprobación de la Asam* 
blea g:en!eral, que se celebrará en di­
ciembre próximo. 

Esta ponencia la integran los se-r 
ñores Berzosa, Ferrera, Ríos, Martíaiea.. 
(don Ze-nón), Alvarez) ,Barba, y Avila." 

Nos informa el Secretario deLCo-, 
mité que las solicitudes de afiiia^^^e'^ 
<fM>id«s «stOs'4»»s<Éktfl^m4Hi^)«««^áJi^. 
tantes de ellas de elemeiitos'préiff^"*'"'' 
sos de la localidad. • ' . / 

Se tiene en prepafación la celebra­
ción intttediattí de dos acto» de*afir«Mi'; 
,ción radicalj en los que tomará parte, 
además del señor Rizo, otros diputados' 
de la Minoría Radical parlamentaria, . 
y posiblemente, el ministro de Comunt • 
caciones, señor Martínez Barrios. Sí' 
se ultiman gesííones qué hof'sk'^tfú^. 
(realizando, mañana podremos anuñéií^, 
el primer atto, que sería en el téatr© 
Principal el próximo domingo. • 

Nosotros nos .complacemos, de. efttí̂  fj 

Próximo viaje deli 
señor Azaña 

Madrid, i« m. 
;El Presidente del Consejo, don Ma 

réüiiú Azaña, marchasá el4ía priinero de 
^ciembre a Zaragoza^ con ol>jeto de vi 
sitar los edificios Tnilitares y disponer 
«latito proceda para el debido aloja 
«mentó de las tropas de la guarnición, 
•- . • Actualmente—^manifestó—se halla 

iAawidBnado, sufriendo dalos, por care 
íife; de créditos nara »u conservación,, 
»<a itííLficio de la Academia General que 
$:a¿tú diez miUones de'p«seta5. 

^Dfimî ^on 
acei 

I -•. ' .Xokioi,. ja.ra. ., 
El Gobierno japonés'acepta el envío 
una nueva Comisión de tres miem­

os de la Sociedad de Naciones, y la 
iidición de que ninguna de las dos 
•rtes tqnte iniciativas,.aunque esto nO' 
ll^'dJí*. la legítitna defensa contrae 
'ataques de log báw^dos. ; .̂  * 

j*< 

^ElíLOS DE CÁUWHÜ «> U . 
VIUDA M. CAmtEW). J « » l« 

Lo qui nos envían 
""Év. Director de REPUBLTCA 

Muy señor mío: Le agradecería in^ 
seriara en el periódico de su digna di­
rección la siguiente rectificación a una 
insidia que en un artículo de "Cartagena 
Nueva" de hoyr^ me alude injustamen­
te. , , ^ , 

Gracias anticipadas de su buen amigo 
q.e.s.m. 

Sixto Rubia 

He leído en el anónimo artículo de 
"Cartagena Nueva" de hoy unas equi--
vocadas imputaciones que tratan de mos­
trar a mi particular amigo señor Nava­
rro como un explotador de sus compañe 
ros de profesión, cosa que no puedo per­
mitir, pues al s'Ustituir ál referido com­
pañero y antiguo profesor mío, por es­
tas señaladas causas, me negué a per­
cibir sueldo ninguno y solo a r u ^ o s de 
él le admití como una gratificación, la 
cantidad de "Tteinta y cinco duros", 
dando las clases nocturnas. 

No ignoro el "favor" que se trata dg 
hacerme en ese-artículo pero si no exis­
tiera esa amistad con el compañero Na­
varro solo serviria para que cesara en 
mis servicios por informar falsamente 
perdiendo una colocación que aun no 
siendo n-.i "sosten", podría perjudicar­
me. 

. SIXTO RUBIA 

Sustituto legal del Sr. Navarro 

26 de Noviembre del 1931. 

CARTA ABIERTA 

3r Director de RK^USLICA. 

Mi distinguido e ilustre com{»a&nio: 

Supico a usted la inserción en ^ pe* 

riódieo de su acertada dirección de las 

adjuntas cuartillas que titulo "Periodis­

mo.—Eso es... ¡Cobardía!" y le escribo 

esta para que pueda justificar si es ne­

cesario (jue el autor de ellas soy yo. 

Con mi gratitud por adelantado qu ¡d'? 

suyo atento s.s. amigo y compañero que 

k estima y admira, 

Sdvador Marthiga 

PERIODISMO 
ESO ES.../COBARDÍA! 

Pam el director de "Cartage­

na N.ueva" 

Unas palabras mías, vertidas en artí­
culo periodístico que hube de escribir 
para dar tma pobre idea del dolor que 
me produjera en "el cogollo del cora­
zón" el vergonzoso maridaje entre el 
socialismo Iccal y el nefasto upetismo. 
se emplean áyec en el papel de su di-
recciÓD, que yiQítio leo y por-eso be tar­
dado e» h»cer éste comentario... 

Se eroj^an en un aborto pertodlstieí» 
que firma el que, cobardemente, se ocul' 


